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¿onferencias bajo la presidencia del hoy
general M. Valabrigne, entonces comandan-
te-profesor.
^También se dan cursos para suboficiales,
£abtos y soldados en las guarniciones de Pa-
J-ís^Versailles, Vincennes, Lyon, Cherbourg,
JValencienñes y otras no menos importantes.
V'Se han ocupado y ocupan del esperanto
Jos siguientes periódicos: Patrie, Armée et
yáarine, Armée Moderne, Armée et Demo-
fratie, Franae Militaire, Le Caducée (para
¿médicos militares), Le Journal, Le Petit
tJo'urnal, 'Le Radical, L'Echo de París,
UJEclair, Le Gaulois, Le Fígaro, etc., etc.
.i'Rusia. Existen en ella muchos generales,

jefes y oficiales esperantistas. Los más prin-
cipales son el general Levitsky, que man-
daba la retaguardia de Kuropatkine, en la
campaña ruso-japonesa; el general Ressetin,
V el coronel Postrikof.
> Con motivo de una serie de artículos de

i Inválido Ruso, pronto se introducirá el
e n i a s Academias militares del

p
jlmoerio, fundándose en que el ruso es el
Idioma menos" estudiado en las naciones eu-
ropeas, motivo por_el que es más necesario
|á los rusos el estudio y conocimiento del
^esperanto como idioma auxiliar.
-.^Inglaterra. A la cabeza del movimiento
figura el teniente coronel Polleu, el mayor
iCox, el coronel Maldón y otros.
U Bélgica. También _ tiene importancia el
movimiento esperantista en esta nació» y
en su ejército; el teniente de Artillería Car-
áenal figuró en el Congreso de Cambridge
como delegado oficial del ministerio de la
Guerra.

Estados Unidos. Hay conferencias en la
Escuela Militar de West-Point. En el Con-
greso de Dresde asistió, como representan-
ie oficial, el mayor Straub.

Brasil. Se dan cursos en la Escuela Mi-
litar de Río Janeiro.
- Méjico. Numerosos oficiales esperantistas
en la República.

. También los hay en Bulgaria, Hungría,
(Moravia y, aunque en menor número, en
¿talia. En la Ilustrasione Militare italiana
se publican artículos sobre esperanto, y El
^Bibliófilo Militare imprime sus cuatro úl-
timas planas en dicho idioma.
*- Japón. En Tokio y en otras poblaciones
Se extiende rápidamente el esperanto, y en-
tre los esperantistas, figuran muchos mili-
tares. El barón de Oku, jefe de Estado Ma-
yor general del ejército, es muy partidario
«del lenguaje auxiliar.

Bulgaria. El Rey ha autorizado á los ofi-
ciales esperantistas para llevar sobre el uni-
forme la estrella verde de cinco puntas, em-
blema del esperanto.

Rumania. Gracias á la iniciativa de la
reina Isabel (Carmen Sylva), se da un curso
fde esperanto en la Escuela de Sanidad Mi-
Sitar de Buckarest.

España. Aunque no tanto como el cronista
Seseara, el movimiento esperantista_en nues-
tro ejército va teniendo importancia.
'• i Los primeros que cultivaron el idioma in-
ternacional fueron el teniente de navio se-
ñor Jiménez Loira, director de La Suno
¡Hispana, que es la revista esperantista más
antigua en nuestro país, "rofesor de algu-
nos grupos y autor y traductor de varias
pbras en esperanto, y el capitán de Estado
Mayor. Sr jnglada, tan competente en cien-
jcias matemáticas como ea lingüística; autor
con el capitán de Infantería Sr. Duyos de la
gramática Curso práctico de esperanto, y en
colaboración coa el profesor Sr. Villanueva,
de otra gramática que vio la luz con el título
jfle Manual y ejercicios de la lengua inter-
nacional Esperanto, y de los diccionarios
jespañol-esperanto y esperanto-español. El
primer curso de esperanto nara militares lo |
¡dio el referido caoitán Inalada en Barcelo- ,
na, saliendo de él aventajados alumnos, en- i
tre los gue sobresale el hoy comandante de J

Artillería Sr. Ribot. El segundo fue dado
por el que estas líneas escribe, en Valencia,
con carácter semioficial, pues en la orden
de la plaza se pidieron relaciones á los jefes
de los Cuerpos de los que querían dedicarse
al estudio del esperanto. Asistieron 21, des-
de la categoría de secundo teniente hasta
la de coronel, y de todas las Armas, tanto
combatientes como auxiliares; á pesar de
que durante «1 curso, cual sucede siempre,
desertaron algunos, sin embargo, salieron
algunos buenos discípulos que hov son hon-
ra del esperantismo: "entre ellos figura el
médico primero de Sanidad militar señor
Baixauli, comoañero mío en el Congreso de
Cambridge (Inglaterra), y el hov coronel de
Ingenieros Sr. Gómez de Barreda. Actual-
mente, en el Ejército español se cuentan nu-
merosos esperantistas, entre los que los si-
guientes figuran en lu?ar preferente:

Artillería. Teniente coronel Rexach, co-
mandante Ribot y capitán Perogordo, pre-
sidente del grupo de Madrid.

Administración militar. Comisario Herre-
ra y oficial segundo Fernández.

Caballería. Capitán Romero.
Estado Mayor. Teniente coronel Ayza y

capitanes Inglada y Sánchez Ocaña.
Infantería. Coronel Picazo, comandantes

Bellido, Huecas y Calvo, capitanes Duyos y
Lozano, y tenientes Garrido, Redondo, Be-
nítez, Mugica (hermanos), Huerta y Gue-
dea.

Ingenieros. Coronel Gómez de Barreda,
tenientes coroneles Malo y del Valle y ca-
pitán Heredia.

Sanidad militar. Subinspector Codoñer.
Farmacia militar. Farmacéutico mayor

Cambronero.
El esfuerzo individual no basta para el

desarrollo de una idea de tan gran magnitud
como el de Ja implantación de una segunda
lengua, auxiliar para las relaciones interna-
cionales de todo género; se necesita que los
Gobiernos se preocupen del asunto y ayuden
á los apóstoles para la consecución del fin.

En lo que al Ejército concierne, tenemos
confianza que hallándose á su frente en Es-
paña el general Aznar, de brillante reputa-
ción militar y clara inteligencia, no tardará
mucho tiempo en que el estudio del esperan-
to figure en el plan de estudios de las aca-
demias militares; puede para ello contar con
un excelente plantel de profesores, y tiene
un ejemplo que seguir, como había visto el
que haya tenido la paciencia de leer el pre-
sente artículo. -

ROMÁN AYZA

MADRID AL DÍA
¿Pero dónde están esos derribos para la

Gran Vía?, exclamaba ayer la gente que,
aprovechando el buen tiempo—porque el día
de ayer fue decentito,—dio una una vuelta
por la calle de Alcalá creyendo ver dos ó tres
casas medio derruidas, y encontrándose con
que todo está igual..., parece que fue ayer
cuando se levantó dos docenas de tejas en
el casucho de San José, y se dejó unas
sobre otras, formando caprichosos mon-
tones.

Es que los contratistas quieren comenzar
en tres ó cuatro ó seis casas á la vez; pero
esto debieron pensarlo y acordarlo antes.
El alcalde, conocedor de la realidad, trató
de convencerles ayer de que están equivo-
cados y de que los derribos deben realizar-
se sin interrupción, con verdadera activi-
dad. Hombre, sí; sobre ser una necesidad,
conviene también no provocar suspicacias
en la gente. Harta paciencia y harta cre-
dulidad ha mostrado.

Novedad del día fue la inspección de
automóviles de alquiler en el Hipódromo.
Como consecuencia de ella fue el que que-
den retirados aí^unos de ellos. Comprendan
ustedes ahpra por qué no puede pasarse re-

vista á los simones. Porque habría que retí-1

rarlos todos y la mitad más.
Nota sangrienta, el crimen de la plaza dé

Lavapiés; lo de siempre: el chulo cobarde
y traidor, la joven víctima de sus amoríos,'
la navajr artera y repugnante... ¡ El cuento
de nunca acabar! •'<

Como contraste, la mujer que, harta de
la odiosa tiranía de su marido, vicioso y,(
agresivo, le descerraja dos tiros. Donde 4as
dan, las toman...

Los Tribunales empezaron á ver la causa
instruida con motivo del choque de trenes
ocurrido hace tres años en Cercedilla. En la1

del robo de cuadros artísticos del duque de'
Alcudia resulta quebrada la cuerda por el
anticuario.

Hubo en la Ciudad Lineal nuevas expe-,
riencias de aviación, pero el viento se en-<
cargó de deslucirlas. Asistieron los moros,'
pero no volaron, v eso que son de los que nQ
corren, pero vuelan.

Repetición de la brillante fiesta teatral en
el hotel de los condes de Casa-Valencia, con'
asistencia de la Real Familia.

La política, risueña; sobre todo, para los
que se despidieron para el desierto y en-
cuentran ya un oasis donde echar una cana
al aire y unos cuantos pelillos á la mar. "

Anoche dio un banquete Romanones que
algo tuvo de oasis para los que buscan som-
bra y huyen del sol, aunque se encuentren
con Sol... y Ortega. Alá sobre todo.

El segundo concierto de la orquesta de
Lassalle, otro triunfo. Más núblico, pero no
todo el debido entre la gente de campani-
llas. Es verdad que era función de moda en
el Circo, y entre el arte mezquino de la mú-
sica y el sublime de los clowns... pues ¡ pata I

PROCESO SENSACIONAL

LA CONDESA
TARNOWSKA.

POR TELÉGRAFO
VENECIA 7, 10 M

La sesión de ayer fue emocionante.
Declaró en primer" término la desgra-

ciada madre del conde Kamarowsky, que,
vestida de luto riguroso y emocionadkt'ma,
hizo ante el Tribunal las siguientes mani-
festaciones :

—En cuanto supe la desgracia de mi hijo
hice, sin detenerme, un viaje de tres días
para tratar, de verle vivo. En el camino tuve
noticia de que la Tarcowska había sido de-
tenida ; pero no comprendí el motivo. Cuan-
do llegué á Venecia, mi pobre hijo había
muerto. Sólo al día siguiente pude besarle,
cuando estaba ya en el féretro.

—¿No sabíais que le había herido JSTau
moff?—pregunta el presidente.—¿Quiénes
creéis que han sido sus cómplices?

—Creo que tengo el deber de declarar
rotundamente que Naumoff no hubiese ma-
tado á mi hijo, de quien era amigo y á
quien amaba. Creo que ha sido sugestiona-
do por la Tarnowska; lo digo porque esa
es mi convicción profunda.

—¿ Os acordáis, señora—dice el fiscal,—si
el niño de vuestro hijo Pablo sentía la in-
fluencia de la condesa?

—Mi nieto, que tenía sólo ocho años, me
decía que la Tarnowska era muy buena
para él, pero "que tenía una mirada que
le pesaba mucho".
__ Un día estaba castigado en un rincón.
'No veía á nadie, pero sentía los ojos de la
condesé, y de repente se fue á ella á pedirla
perdón. ¡ La quería mucho el pobrecito •!

Cuando mi nietecito se enteró de que la
Tarnowska había matado á su padre, la
criatura tiró todos los juguetes que ella le
había regalado y no quiso que se la volíie-
se á nombrar en su presencia.

Leyéronse después las declaraciones de
los testigos ausentes, y se levantó la setióa.
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